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£ a  este mes es probable que llueva seis dias : que 
nieve cinco : que hiele y escarche once : que haya 

Jdos ó tres días de niebla : que nieve quatro dias; y 
' que haya doce ó trece dias claros , algunos con rá­

fagas de nuves sueltas. Soplarán los vientos N . £. 
y  N . O .

Las enfermedades de este mes no serán mas que 
las propias de la estación.

Tomo D
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V a k I E D A  D E S .

Considera:io*ies sohre ¡a botánica y ¡as 
tnjermtdades nerviosas.

Un botánico en la opinión del vulgo estólido 
no es mas que un perezoso que pn>a el tiempo en 
juntar yerbas, como un niño en hacer bolitas-de 
ayre con xabon. ¿Para qué son esas yerbas? le 
preguntan siempre ; y  porque no siempre puede res­
ponder que sirven para cataplasmas ó tipsanas , se 
mofan de él.

Otros le consideran como un hombre sumamente 
activo que se levanta antes de amanecer , que cor­
re el campo todo el dia , que sube hasta la cima de 
las montañas, que pisa con osadia el borde de los 
precipicios: que aguanta la sed, el hambre, el calor, 
el fiio , y vuelve á la noche cubierto de polvo y  
de sudor á estuoiar en su gabinete, y á extender 
en su hcíb.uiü las planta» que lia cogido en sus upe- 
ro;Js ind.ií;acioii.s.

Nadie le pregunte quien es. \''c.issle volver 
cargado con los dejpojos ae la natuiaieza , tiaycn- 
do en su caxu de hoja de lata , acuso mas tesoros 
de los que contiene un galfou. Véasele hacer el in­
ventario de sus riquezas , mostrando con noble orgu­
llo un oswunJa regalis, triunundo de la cunqui.-:a 
de un drosera roíundijolia , y conubase si e» posible 
una fel cid-ui ígu.-il á la suya.

Un tllosofo, que había renunciado ya las tareas 
que le grangeuron tanta gloria y tantos infortunios 
en el mundo , se deshizo de codos sus libros , pero 
conservó su Linneo ; y los pocos placeres que dis­
frutó en la tierra , los debiu á la botánica. Un amigo 
suyo le acompañaba en sus herborizaciones, y le vio 
transportado de regocijo, postrarse delauce de una
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planta. Este hecho no causara aicniracicn á les botá­
nicos i por>^ue, jqiiáncas veces hemos visto en I:s ex- 
piJiciones de esta especie al oír de la boca de uii 
protesor modesto anunciar , aüi esta la planta que 
se busca , piecipitarse todos á una VC2 poi entre los 
risco , y lus malezas á apoderarte de la pluma pe- 
regiiiia y  raía , y á disputarse su inoctmte conquista 
coiuo si tluera la de un imperio! y ¡que rriimlo pa­
ra el conquistador quando sus mismos rivales , de­
mudada la color , vienen á pedirle con urbanidad 
¡a mas ligera muestra tan s i q u in a , o á implorar 
quando n o , el favor de Coiueniplaila unos instan­
tes , antes que la codiciosa caxa la robe á la vista 
de todos 1

Pero el botánico, jqué co'a es , á la vista del 
filosofo ? Un hombre sano de cuerpo y de espii.tu, 
ni:ns sana in corpore sano. Asi esta doble salud, que 
Cüinprehende quanto hay de real en la vida física 
del hombre, y para cuya conseivacion la medicina 
^  la moiaí han prodigado también sus prcceptt-s, es 
Igualmente el resultado fácil quanto seguto de un 
estudio ó mas bien de un gusto que foualecc el cuer­
po por todas las causas favorables á la vida , puri­
ficando el alma con el amor a las cosas de la natu­
raleza. ¡Gratas familias de vegetales, que la n.itura- 
Icza parece confunde en agradable dispersión para lle­
nar los deseos de la vístaI ¡que la ciencia separa 
pata recreo del entendimiento! ¡que la imaginación 
hermana con todas nuestras aficiones para agradar el 
corazón! ¡Quien pudiera hacerse acompañar de! pro­
pio modo de quanto bueno , verdadero y hermoso 
hay en el mundo moral , y conservar la misma 
salud la misma prudencia, y la misma felicidad!

Hace medio siglo que la Europa entera se vé 
invadida de una clase de enfermedades, unas mor-

D i
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tales , y otras debiUtaiiíes de la vida , porqne la en* 
▼ enenan , la hacen insufrible , y  aun en Iv.'S que no 
tienen una nio'.al y una religión , los encamiita al 
suicidio. Hablo de las cnferniodudes nerviosas. D es­
conocidas la mavor ;.parte de los antiguos pueblos, 
de las tribus selvagos , como de los moradores dcl 
cam po, producidas Je una fal.-a civilización, deque 
sin embargo tanto blasona la era présenle , toman su 
origen en esa educación puramente intelectual, que 
tan ¡ustamenie , repiehendc el sapientisimo Pbttalozzi; 
en esa educación , repito, que períecciona ciertas la- 
culrades en peijiüciode otras; que desenrolla el pcii- 
samieiiro y  ahoga la vida : que divide en dos por­
ciones el genero hum ano, una ilustiada y valetudi­
naria , y  otra robusta é ignorante ; en esa depra­
vación siempre aumentada de las costumbres , que 
ataca los centros del sistema nervioso, que disloca la 
sede de las ideas y  de las aficiones ú tiles, que alte­
ra tedos los muelles delicados-de la v id a , y pro­
duce una sucesión alternativa de errores y de prác­
ticas , de vicios y de eafermedades nerviosas que te- 
ciproccmence se ongondraii y forman un perpetuo cir­
culo de males de toda especie en qi.c llora la hu­
ir anidad.

Los filósofos, y  aun los mismos médicos, se han 
dedicado en estos últimos tiempos á hacer la apolo­
gía de las constituciones nerviosas , y  se han com­
placido en dotarlas de las mejores qualidades. Es 
peligroso perturbar el inocente regocijo de una alnia 
contenta con lo que posee , pero estos honiadós pa­
negíricos dirigidos á la era presente, de poco sirven. 
L o  que im perta, acaso mas de lo que se cree, á 
la razón , á la mota!, á la dicha de los pueblos . es 
el demostrar con valor delarite de toda la Europa, 
que un espíuvu sutil y  falso-, y una senjibilidad ex-
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cesiva , mal dirig'la y detirrcglada , son con t:)do 
ei séquito lio las enfermedades nerviosas que les acoiii- 
pañau el icsüitado de esas ccnsritucioncs en que se 
Lan cultivado sin proj-'oicion las iuerzas fuicas y 
murales , y en las quuies todo médico que merezca 
el tirulo de filósofo , na ve ya mas que una dcgfa- 
daciü» (^disimílese estx ro z ) de la especie humana, 
t n  ijuanjo á cs.-j piccicsa melancoha, que es un 
producto dcl icmpeiameuio nervioso, y que se. pré­
senla á nuestro homci.age como un manantial dei 
ingeaio , es un dolor que muchos médicos no ha­
yan visto en ella tnas que una causa de la manía, 
y que se obstinen ca curarla neciamente como la 
hypocondrw. ¿N o  es por la yeidad muy raro que 
se haya colocado el origen de lo mas nuble y mas 
sublime que hay en el hombre, es decir el ingenio, 
en una verdadera enfermedad , cuyo constante efecto 
es debilitar y depravar todas las demas facultades ? 
Inü diré que la nielaucolía excluya el ingenio; pe­
ro SI podio sospechar á lo menos que es muy capaz 
de comunicarle tudas las rarezas del carácter á que 
pertenece ,• carácter que depende del temperamento 
nervioso. Aquí no hago mas que indicar qüestiones 

del mayor interés, que es lo que puede hacerse en uo 
papel periódico , cuya divisa es señalar á los sabios 
puntes de estudio y de meditación ; pero estos pun­
ios que corresponden á xm tiempo á la fisiología, á 
la mttafí^ica , á la mural y á la política , presentan 
otros puntos de visra impoitantes, y que no intere­
san menos la curio'^idad , madre de los descubrimien­
tos , que la averiguación de verdades utiljsiiras al 
csciitor que libre de preocupaciones se atreva á de­
mostrar el siguiente teoicnia. O  e la belleza, la 
salud, la fortaleza, el ingenio ( ó  sea el talento) 
la virtud y  la dicha depeuden en gran parte de la
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ariivinía de los dos sistemas , sobre los quales giran los 
foRÓmenus principales de la vida humana: estos dos 
sistemas son la sede de la sensibilidad , y U sede de 
la movilidad.

Véasenos aquí bien distantes de la botánica. 
Sin embargo , la analogía me ha traído del teme* 
dio á la enfermedad; y ahora me liace retroceder de 
la enfermedad al remedio. ¿N o se dirá que el mis­
mo principio de un orden preservador y universal 
que el creador hace presidir á toda la naturaleza, y 
que ha colocado el guajaco en América al lado de 
las enfermedades sifilíticas , la quina al lado de las 
fiables inierniirentes , la folygala al lado de las ser­
pientes de campanilla : en la India, el strjchnos co- 
¡ubrina al lado dcl naja', eii üuropa el cow-pox al 
lado de las vimchs , y que ha producido en general 
en rodos los lugares y en todos los tiempos , el so­
corro cerca de la necesidad , ha hecho que florezca 
igualmente , y  con los mismos fines, la historia na­
tural en la época de la invasión de las enferniedaJe* 
nerviosas’  A  lo menos puede creerse , que si se ge­
neralizase este estudio tan ameno y  cncastador, él 
solo sena capaz de producir una lefornu importan­
tísima, asi en la constitución de los hombres, como 
en la de la sociedad , di-1 mismo modo que ha sido 
Cvpáz de produciila cu las ciencias. Nuestros vicios, 
nue-iuos ctiorcs y uiiestias enfermedudes , provienen 
dcl mismo oijgeii , es á saber de la ignorancia de 
las cosas, de la ignocarcia de las leyes admirables 
de 1.1 «ocumleza ; y de la pereza que nos confina en 
les estudios sedentarios y aícmincdos : creo que un 
mianio ienii;diü conviene a todos nuestros'males. — M .
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Noticia de un popel, intitulado Extracto de ¡os me­
jores escritos sobre la calentura amarilla de las Atné- 

ricas , pubiieada en_ Barcelona por ios directores
Pi^uilUm , hermanos, Rebert, López. Riera 

¡í Cano. Iniprcsa en Barcellna^

E l objeto de esta obra parece es facilitar los 
conocimientos sobre ia calentura amarilla á los que
no tienen proporción de leer las obras orjg¡n.iles donde
se hallan, y si hemos de creer á los que se titulan 
lledactoits, “ en ella nada hay suyo sino el nio^ '̂c- 
10, y el Ciauaju de haber ordenado, redigido ^quie­
re» decir compiiado) lo que está esparcido en mu­
chos escritos que no pueden tener á la mano con fa­
cilidad todos los piuitsores.” ídjro c 'ie  proyecto, -es 
suyo? Üygamos ul que traduxo por enden superior 
la obra sobre la calentura amautla ó sjiiochus ma­
ligna del D i . Isaac Cathrall del Culcgjo médico de 
l'iiadelfia. “ Se esiá tian.'jaiiJo , dice á la pág. lo o  
para hacer conocer en E-paña todo lo que se ha pu­
blicado de iiitcretantc á cerca de la liebre amarilla 
presentando, & c .”  y en la pág. 6r nos indica cla- 
lamciitc ser cl itaductor quien se ocupaba en esto 
ya en 1S03 , en que se publicó U versión en lá 
impreiiia'Real cni el tirulo de Bosquejo M édico, & c. 
Los antcies del extracto siipoiien á la pág. p j  poseer 
Cí.te bosquejo. ¿Aca-.o no le habían leiJo , qiiando se 
vcüdei: autores Je un ptoyecto publicado ya? Fuera 
GC esto,, cerca de las dos terceras partes del extracto 
de que hablamos , no se ha hecho leyendo los. ori­
ginales sino vertiendo bien ó mal los extractos de 
vanas obras según, se hallan en los diarios de me­
diana de P.iris , con la. particularidad d e . que en 
c l extracto de la obra de Bcrthc , el autor de él
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aiívierte ser iirpetfecro, y  riiesfros traductores Ic 
vierten íieln’cnte sin prevenirnos la tal impcifcccion; 
¿D o  extractos imperfectos, los módicos españoles, sa­
carán mucha utilidad ?

Ni> obstante , los autores del gxtracto se en¿»a- 
ñan en decir que en él no hay suyo sino lo ii,ot­
eado ; porque es todo-sayo el grado de capitan que 
dan al P. Kr. Luis de P avía, á la pág. 4 8 : el 
titulo de medico inglés con que condecoran-en la 
pág. 8a á Mateo C an ey , y lo que en la pág. 86 
dicen de el al íiitimu apartado ; pues según obte es­
critor , dice en su obra , ni era médico , ni in«̂ lcs. 
También os suyo lo de la pág. 83 Calit J~a¡tevs 
Tret , pues el au tor, dice Jí '̂áter Street, que para 
los que saben el inglés , es lo mismo que calìe del 
agua, y a s fe s d e  los redactores calle agua calle. 
Si vds. , señores compiladores, no conocen este idio­
ma que sacaréiHos de que posean muchas de las obras 
que nos drceii á ’.a nota de la pág. 91. Pero de paso, 
¿es verdad que vds. tengan la obra de Benjamin 
R u sh , titulada Memoire sur la fiebre Jaune , como 
aseguran á^la pug. 92? ¿Quando, y  por quién se ha 
traducido al francés? ¿Q ue cs lo que ha eícrito Bre­
ra , y  vds. ponen sobre fiebre amarilla ? Continuemos 
en manifestar lo que es suyo , aunque no lo posean. 
E i suyo , señores redactores, que en el julio de 1792 
se refugiasen en Filadelfia Ins gentes del cabo fían- 
CCS, pues filé en julio de 1793. También cs sonada 
por vds. la isla de santo IDoiningo del cabo, de la 
pág. 69 , y por fin es suposición forjada enteramente 
por vds. qne en E?pañ.i se mire con descuido j  des­

precio el estudio de las epi.iómias, comò suponen i  
la pág. 7  .tuando anualm.ante se publican premios so­
bré C.Ì.Ì5, quando tres ó quarro academias españolas 
se ocupan en estos niales, espccialmci.íe quando las 
uaivei'sidades eiiseñaii esta parte de la medicina : vds.
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puedci presentar al treno los planes, ccir.o sdi. 
dicen , vastes y eficaces que quisieren j pcio si Ici 
proyectos y especulaciones suyas , se íuudin cü datos 
tan inciertos como los insinuados , no es extraño que 
no los haya concebido, ni propuesto hasta ahora nin« 
gun cuerpo facultativo , cemo atcguian en la pág. 8. 
Tales cueipos dexarárt á vds. la gloria de lucir íb- 
culpando á los demas injuscameiue.

Señor editor de las efemérides: muy señor mío, 
proponiéndose vd. en su periodico hablar d« las aites, 
muy digno asunto suyo seta tonar á su cargo la 
defensa contra la insana critica ^ 1} de la estatua do 
tan Bruno (2 )  , inapreciable por su mérito real vin­
culado há siglo y medio por los mas acreditados peo- 
fesores contemporáneos, y posteriores á su inuorul 
tutores Peieyra, digno por cierto de eterna fama por 
tula esta excelente obra superior al m ajer encon.io. 
¿Quién la contemplará desapasionado-, que se cica su­
perior t  su autor, y capáx de retccaila? Solo un ig­
norante orgulloso que piessa elevar su mérito desa­
creditando á los que mas iustainence Is tienen, bien 
que esta empresa aunque fácil , nunca la cousigue, 
entre los verdaderos inteligentes , y hombres impar- 
cíales , lectos y apreciadores de los profesotes que se 
distinguen , un crítico rcpiehensible , que nnieide á 
quien ui siquisleta copiar puede: jcómo no la ad-

(t) Periódico , variedades de ciencias, &c. rúm. ai 
( 3 )  Kn la fachada de la casa de los Í-P, del Paular 

calle de alcalá4
Jomo V. B
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mira ei que así se atreve á desoreciaila! ¡cómo n© 
]a rinde obsequios, y se postra delante de ella! Nota 
defectos quiméiicos sin advertir , que para destruir 
una opinión tan dignamente confirmada, se necesitan 
pruebas , que no nos da : y  hay profesores distingui­
dos que aseguran , que en su linea no hajían mas los 
antigües. Otra nación baria mas aprecio , y se glo­
riaría de su posesión , como lo he oído á vaiios zelo- 
sos extrangeros, que la envidian como á im piodigio 
del arte , y que á no ser de piedra no estaba segu­
ra. VueU-o á decir, que tiene quanto mérito se la 
concede , y no supuesto: que deben proponérsela por 
modelo los profesores: que su celebridad dimana del 
efecto que causa en todo espectador, y  este efecto 
no puede causarle de otro modo que por su bella 
execucion en el todo , y en cada una de sus partes, 
lo que resulta de su examen, y  no de la voz ge- 
ner.il que lleva tras de si al iiuelígente , y  al igno­
rante; no at primero, porque ademas de que obser­
va , que habla á su espíritu, corrobora su opinión con 
la de los profesores, causa de esta voz general, quan. 
do el ignorante solo es un eco de aquellos.

M u y  de mi gusto hubiera sido que hubiera 
calcuLdo esa supuesta distancia, que inedia “ desde 
su nioiito hasta el que debe tener la escultura para 
ll..iuarse excelente,”  por aproximadoa, y  para oo 

' cansarle ino hubiera contentado con dos decimales, que 
bastatiaii para demostrarlo hasta la evidencia , porque 
así todos dudamos, por su olvido en este punto tan 
esencial; y yo no me atreveré á medirla sin el auxi­
lio de su gran discernimiento.

Bien dio á entender «no del triunvirato “ con 
su sonrisa afectada,’ ’ que nuestro crítico se. hallaba 
con escasísimas fuerzas para la empresa , quien tuvo 
buen cuidado en atajarle la palabia “ antes que aña-
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diese mas testigos,”  haciéndole ver'solo su picsiin- 
cion , con mucho fundíimenio ó vanidad , tjue aquí 
canto vale, “ que si á 'los jóvenes se los ej'.soñíii.a ú 
jungar por s í , y no por el. juicio de los dtiu;;s, so­
bre el niótito de -las obras que \eii y estudian, 
acaso liab:ia algunos profesores, que se pareciesen a- 
qucllos hombres célebres , que se formaron cada uno 
su estilo propio y original:'“ ¡qué bueno iria ello 
así con can acertadas y solidas leccioncitas si nuestro 
crítico fuese el encargado de la pretendida imtiuc^ 
cion! ¡qué estupendos discípulos saldriaii de su es­
cuela I Quan poco sabe el señor mío las causas que 
Contribuyeron á formarse aquellos , ni el camiiio que 
siguieron. Peto apresurémonos d recompensar al au­
tor que nos dcscubie ya el único medio paia la píos- 
peridad de las artos, y oygjiuos su opini'n , “ se­
gún lo que comprehende,”  pues él ya confiesa , no 
sin bastante humildad ,  y reconocimiento afectado 
en sí, “ que dexa lugar á otro que sepa mas, y 
tenga mas valor para bogar conr;a la corriente , i  
fin de que la haga como es debido," y bien puede 
decirlo , para lo que dudo haya otio de mas valor, 
iba á decir mas pagado de si ;  pero si equitativo, 
que la haga como es debido. Doxeinos, señor edi­
tor , otros puntos en los que por no ser de mi pro­
posito los dexü para utio; mas no quiero dexar siii 
advertirle á su siguiente espresion . “ y que solo ar­
rastrados por la corriente aplaudimos cosas que no 
deberían mirarse:”  que esto solo vale entre k s  ig­
norantes, pero lio emre los verdadeios inteligtnres.

Sigamos á nuestro ciítico , el qual parece que 
quiere persuadirnos , que e t̂a estátua sido parece real­
mente-un cartujo CüiUcmplimdo una ealaveia gue tie­
ne en la mano i y lie aquí lo mismo que se pro­
puso el autor : luego si lealmente parece lo que es,

£  2
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habrá imitado al natural , que ésta es la obligación 
de todo buen profesor, adenras está fielmente imita­
do , porque causa toiio el efecto que el señor crítico 
quiere, y yo con el , lo que ccnfcsaiá todo el que 
la vea , por consiguiente habrá desempeñado la parte 
correspondiente á la invención , la paite correspon­
diente á la composición , la correspondiente á la ex­
presión y al d ib u iü , y observando rigorosamente en 
toda ella el mismo carácter y proporción ; luego $u- 
pu«!tb el fin de la escultura , Pcieyra desempeñó el 
todo ; pudiendo decir , quando menos por esta pre­
ciosa obra , que su autor era excelente profesor , cir­
cunstancias que deben hacerle apreciable , y célebre 
entre los artistas , los únicos hombres capaces de po­
seer el conocimiento y  el gusto en las bellas ajtes, 
pu.que f-á quienes con mas derecho corresponde^ el gus- 
tü , el coiKio’-niicuco , y el juicio crítico en éstas, 6 
en qualquier otro a a c ,  o ciencia que á sus mismos 
jitfe iu ic i?  bien que no todos son capaces en igual 

r ’ O
^ N o puede ser mas adequado el pr.ralclo , en el 
exen-.plo que poi-e , pti-n h/cci n;os sci.sible lo s,ue 
pieu't.de ; de ‘ -iiua mtigcr , que sc cute;r...o , ) H' la 
al ^espedirse de un hijo que «-i n ia :” o-s muy si.a- 
lo g o , sin embargo de la in plicacu n , poique dice: 
“ lloia muy de otra manera, y es n uy diverso su 
ademán, y su temblante si se le iresentan heneo de 
n u ciie  "  lo que todos saben; y si q u e , “ la n unta 
déte, apostura cabe en un caso que en otro , peio 
un profesor , que entienda la materia , sabra ha,.er pa­
tente la diferencia, que pide tan distinta situación ; 
con que señor mió , la descompostura e s , o no la 
m ism a, y  si es la misma, ¿á que viene decir antes, 
que llora muy de otra manera , y que es muy di­
verso su ademán y su semblante , ó que entiende poi
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descompostura, ó clond« s t  cnóícntra ésta? M as: el 
niiiino caso en que le presentan á su hijo herido, 
puede representasstí en dos di^iiitas situaciones o 
»icmpcs/ pero no en los dos en un mismo quadro, 
poique la pinuira y la. escultura, solo pueden repre­
sentar una acción en un tiempo solo,' piintero; en el 
de la sorpresa , o eiiagenamier.co que causa siempte UQ 

lance semejaute ; segundo; quandu pasado aquel pn- 
■ ler instante prorrumpe en soilozcs- y exirtnus ; J 
aquí toda la iliíiti.'IíAi.i , en que ti señor Crítico 
qi.islu-a que el Santo cxp*esara la primera acáo n , y 
i:o la segunda , que su autor e'.ig;o , o tul vez .querrá 
que c.spiciase las J o s , cu ja  habilidad queda rcjerva- 
da solo á el.

Aiiii dice n ia i; M<? basta que viendo et‘.a es­
tatua de s.T. Bruno p s* u ;.-s, que se a>.i'erda da la 
m u cire ,y  qut a.» r.oS't r o s 'C5U idea itcs ;.c-r-.
demos unibicii ce i.i.  ̂ . iio seisr. •, ha J* expresar
n.iicho mas , y h,n.er ir.i.cbu mas efecto ; S2 hr do co- 
aocci en su sembianie todo el esfu. aLcuoioo
con que se cuiicm pla. bu cesto lia i-t.rm ovido' 
por el tropel de ideas , que so acumul-.i en su espí­
r itu , & c.,, Peto como quamo mas- electo querrá que 
exprese? pues no ve que ese mas existe en las dispo­
siciones Con que cad.a uno le mita j asi como quan o 
üiivics á un buen piedicador, que según nuestia inte- 
lior disposición ha<*e ca unos mas , ó menos impre­
sión que en onos ; sacamos mas , ó menos fruto unos 
que otros : mas. si quena que el Santo estubiera ridi­
culamente haciendo gestos , y con los ojos furiosas 
como un locu.  ̂ bien conoce q>ie el Criuca
tiíiie sus ideas como de tio p el, siu orden , y basrante 
confusas. B1 gesto en una estatuí no admite_ tantos 
movimientos, como ideas se reciben en un discurso, 
por 1» menos, yo no eatiendo como pueda» expre«
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sar ê toJos ; y yo 'confieso iri pequenez , que no tengo 
tal habilidad, ccmo snpcue tener nueitio Crítico ; por 
que cómo ima misma estatua puede expresar dsstimos 
efectos s ó gesticubeiones á un mismo, tiempo ? it¡ aun 
en lo natural es posible , sino que unos á otros se van 
sucedieodo , seguí} el órden de las palabras , y  de las 
ideas , que cada una pide dist ntos movimientus ; á no 
set que quiera para reunir muchos , que el profeor 
e proponga, que la beca expreso un electo , otro dis­

tinto los ojos, y asi cada una de aquellas panes, que 
.untas todas contr¡bu)en á la expresión ; pero que 
Ĵindo retrato sería Cite !

M e parece señor Editor , que ya adiyino lo que 
el señor Crítico tanto desea , si , sin duda es esto mis­
mo ; que luego que uno mire á la Estatua , auoque 
sea de sosayo, y de lexos desde donde ni aun pue­
da dedicir si es Santo ó Santa el que allí está culo, 
cado , que inmediatamente el Santo llame la atención, 
y  sino entieuJe por señas que dé grandes voces , y 
sí aun esto no bastase , que le tire la calabera por 
su rebeldía , para lo que convendría qce esta fuera 
natural , y no de piedia , porque de este modo fi­
jase mejor la atención , y l.e espantu,e coRocieodo lo 
que aquello queria decir , y  conseguiría asi doble e- 
fecto , y con esta preparaaion desde su puesto le pre­
dicara una plática , y asi .es de pre^umi{ c o r  mucho 
fundamento , que conseguiría todo el efecto con tanta 
razón deseado ; y sino haciendo el .Sa.ito quanto estaba 
de su paite , no seria culpa suya , si p̂ ir sus malas 
disposiciones no hacia la impresión que en otros con 
mejores.

Eso iba bien , me diiá V m , , si pudii'fa hablar 
el Santo , pófo ignora que á los Cartuius no les es 
peemitidu esto? todo tiene remedio , qii» use de uh 
Iciiguage mudo , que también es muy enérgico , a$í
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i  estilo panmmímico , variando las acciones y  visa­
jes , y era objervade su rigoro» precepto: es vet- 
dad , pero queda la' mayor dilicriU.id en pie ,;que'.si 
da cuu qu'en por su' rudeza , ó . pef’ no estar  ̂acosr 
liimbr^ido á semejante leiiguage, le sucede lo que a 
nnest.-ü C.-iticü', que no penetra lo - expiesivo d é la  
acción, entonces el S.tnco perdió el tiempo  ̂ y esto 
1)0 io puedea hacer 'lo s  de su religión : Con que con- 
veni.nüS’ en que íeniefido malas 'entendederas no hay 
Unguage bueno, por mas claro que sea.

Vamos mas adelante: “ es necesario (d ic e )  que 
sea de un temperamento escogido para el fin , porque 
no todos los hombres son cajaaces de emprender , y 
sostener-ciertas acciones, y cierros- géneros de vida 
por mucha que sea su voluntad , -y aun íio siendo 
esto , debería escogerse lo mas propio , para que in­
dispensablemente nos recuerde la ¡dea que debe. Es­
tas circunstancias no solo no están desempeñadas, si­
no que todo está en co n tra d ic c ió n P u e s  he aquí U 
razón., que movió al insigne Pcrcyra á íeprejentar- 
nos al banto <de un temperamento muy propio para 
que nos rccueide la idea que d eb e, bajo del carác­
ter de un hombre enjuto, y qual corresponde a un 
penitente i 'pero bajo este'mismO carácter'Se advierte 
no obftanre rdbdstoz y fuerza eh ' sus ncf v io s, que 
convieue 'con'la agiiidid que su autor Ja dio , y por 
esto hace tan esbelta: á no ser que por robusta en­
tienda solo una persona'como Sancho Panza? N o sé 
que razón halle el Señon Critico pan  decir , que el 
carag^r y .consritucioii , .que , reju-cseijta el Satu« no 
es la mas prt'pia, pues no advierte, que para’ ser sn 
constitución • fuerte no .se ppone , qye sea enjuto / pues 
acaso la robustez es solan^fute propia de Iqs p^rsouas 
obesas? Y o  hallo que el boml^'p cs..i[obusto quando 
los (luidos, y  los sólidos que le componen siaiuie-
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nei) una coistant# harmonía , pero no reo precisión 
sin que sea sobrado canioso. Buono fuera <jue á un 
bombr* penitente , y parece sa le leptcssiuarà corno 
pudiera á B aco, y á Hércules.- buena idea nos da­
ría da sa pciiiteDcia? por otra parte debe hacer«* 
cargo de su edad , y  también de que su penìterKi» 
caipczaba á macerar sus carnes, cuyas circuiistancijs 
su exigen (m e parece) aquel estado de robustez, 
que quiere este buen Señor. Am as, que el autor pa­
ra hacer esta estatua tendría presente algún retrato 
su yo , á que se vena precisado á sujetar , para deno­
tar su seirblaute , ó alguna relación , o noticia de 
su carácter , ó señale» mas principales da su lisoRÓ- 
m ia , de lo que si se bubia.a hecho cargo no liabla- 
sá can arbitrariamente.

Cinduird.

Cambios.

fi.ircelona s8 diciembre.
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Paris........................................
Vales Reales, . ................
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